
Covid-19 incrementa el hambre
en el mundo
El Banco Mundial publicó un informe en el cual registra que cada
vez más países se enfrentan a crecientes niveles de inseguridad
alimentaria  grave,  que  echan  por  tierra  años  de  avances  de
desarrollo.

En  el  texto  explican  que  incluso  antes  de  que  la  COVID-19
redujera los ingresos e interrumpiera las cadenas de suministro,
el  hambre  crónica  y  el  hambre  aguda  estaban  aumentando  por
diversos  factores,  como  los  conflictos,  las  condiciones
socioeconómicas, los peligros naturales, el cambio climático y
las plagas.

La COVID-19 ha ocasionado incrementos graves y generalizados de
la  inseguridad  alimentaria  mundial  que  han  afectado  a  los
hogares vulnerables de casi todos los países; se prevé que los
impactos se seguirán observando en lo que resta de 2021, en 2022
y, posiblemente, en años posteriores, a medida que la variante
delta  continúe  propagándose.  En  esta  reseña  se  analizan  el
aumento de la inseguridad alimentaria durante la pandemia de
COVID-19 y las respuestas del Banco Mundial hasta el momento.

Panorama general

El  índice  de  precios  de  los  productos  básicos  agrícolas  se
mantuvo cercano al nivel máximo registrado desde 2013, y el 16
de julio de 2021 era aproximadamente un 30 % más alto que en
enero  de  2020.  Los  precios  del  maíz,  el  trigo  y  el  arroz
superaban  en  alrededor  del  43  %,  el  12  %  y  el  10  %,
respectivamente, los de enero de 2020. Las alzas reflejan la
fuerte demanda, junto con la incertidumbre respecto del clima,
las condiciones macroeconómicas y las alteraciones de la oferta
relacionadas con la COVID-19, aun cuando las perspectivas de la
producción mundial de los cereales más importantes siguen siendo
buenas.

Los  principales  riesgos  para  la  seguridad  alimentaria  se
plantean  a  nivel  nacional:  los  mayores  precios  minoristas,
combinados con la disminución de los ingresos, implica que más y
más hogares están reduciendo la cantidad y la calidad de su
consumo de alimentos.

Numerosos países están experimentando una elevada inflación de
precios de los alimentos a nivel minorista, lo que obedece a la

https://lamananadigital.com/covid-19-incrementa-el-hambre-en-el-mundo/
https://lamananadigital.com/covid-19-incrementa-el-hambre-en-el-mundo/


persistencia de las alteraciones de la oferta derivadas de las
medidas  de  distanciamiento  social  impuestas  debido  a  la
COVID-19, las devaluaciones monetarias y otros factores. El alza
del precio de los alimentos afecta más a la población de los
países de ingreso bajo y mediano, que gasta en alimentos un
porcentaje mayor de sus ingresos que la de los países de ingreso
alto.

Según  encuestas  telefónicas  rápidas  realizadas  por  el  Banco
Mundial (i) en 48 países, un número considerable de personas se
está quedando sin alimentos o está reduciendo su consumo. La
disminución de la ingesta de calorías y la nutrición deficiente
amenazan los avances obtenidos en materia de salud y reducción
de  la  pobreza,  y  podrían  tener  efectos  duraderos  en  el
desarrollo cognitivo de los niños pequeños. Entre 720 millones y
811 millones de personas padecieron hambre en el mundo en 2020,
de acuerdo con el informe de las Naciones Unidas El estado de la
seguridad alimentaria y la nutrición en el mundo (i). Si se toma
en cuenta el valor medio de las proyecciones (768 millones), se
desprende que alrededor de 118 millones de personas más que en
2019 sufrían hambre crónica en 2020. Al utilizar otro indicador
que refleja el acceso a alimentos suficientes a lo largo del
año, se llega a la conclusión de que casi 2370 millones de
personas (el 30 % de la población mundial) carecieron de acceso
a alimentos suficientes en 2020, lo que representa un aumento de
320 millones en apenas un año.

Se considera que, a causa de la COVID-19, aumentó drásticamente
el número de personas que enfrentaron y enfrentarán inseguridad
alimentaria  aguda  en  2020  y  2021.  El  Programa  Mundial  de
Alimentos  (PMA)  estima  que,  en  los  países  donde  actúa,  272
millones  de  personas  sufren  inseguridad  alimentaria  aguda  o
corren riesgo de sufrirla (i). Esta se define como la situación
en que la vida o los medios de subsistencia de una persona se
hallan en peligro inminente debido a la falta de alimentos.

El hambre presentaba una tendencia al alza incluso antes de la
pandemia  de  COVID-19,  que  intensificó  los  efectos  de  los
fenómenos climáticos extremos, los conflictos y otras crisis que
ya menoscababan las oportunidades económicas.
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